LOS PIQUETES Y LAS PIQUETAS
Por fin el pasado día 29 de marzo consiguieron los sindicatos, subvencionados por el Gobierno, ponerse de huelga en contra del Gobierno que los subvenciona. Años llevaban esperando poder hacerlo y en cuanto los votos echaron a los socialistas, quitaron el polvo de las viejas pancartas y al grito de ¡Cuanto peor, mejor!, cientos de afiliados y miles de incondicionales invadieron las calles, para reivindicar el  poder seguir gastando el dinero que no se tiene, en base a que siempre habrá algún alma de cántaro que ponga la “tela” y luego, si te he visto no me acuerdo. En honor a la verdad tengo que decirles que un servidor sólo salió de casa para darse su paseíto matutino, pero también, y por qué no decirlo, con la curiosidad de comprobar (ya que hoy la cosa esta de los géneros está superada y hasta se defiende la posibilidad de decir médicos y médicas, policíos y policías), si esta vez se verían en las obras en construcción a los piquetes con las piquetas. Pero mi gozo en un pozo. Piquetes sí que vi, pero las piquetas allí estaban, abandonadas en un rincón. La vida sigue igual, pensé, ya lo dijo mi tocayo Iglesias. Total, que como ya no tengo las fuerzas necesarias para enfrentarme a los acontecimientos huyendo a la velocidad a la que antes lo hacía y en prevención de que algún piquete viniese a informarme de algo y me cayeran las del pulpo, me di la media vuelta y piampianito, piampianito, me marché para mi casita sin volver a ver a los informadores; claro que a lo mejor pudo influir que volviese dando un rodeo por el monte de La Pila y por esos andurriales no hay muchos sitios donde esperar la llegada de los trabajadores tomándose un cafelito con churros. Bueno, pues el caso es que  llegué a casa, donde tras ducharme y mientras tomaba mi té tranquilamente sentado en el sillón frente a la tele, pude ver informar a los piquetes informativos (haciendo bueno eso tan viejo de que la letra con sangre entra), tildando de esquiroles a los trabajadores y mandando afectuosos recuerdos para la señora madre del pobre dueño de una tiendilla de “chuches” que en su inocencia creía que en su negocio, y sin molestar a nadie, podía hacer lo que quisiera. Luego, mientras releía LA RIOJA, estuve viendo, los esfuerzos, los denodados esfuerzos que algunos informantes tenían que hacer con algunos informables porque los muy brutos no se dejaban instruir como era debido, ni teniendo a la policía y al policío al ladito mismo de los hunos y de los otros. Total, que imaginándome lo que cobrarían los de los piquetes por hacer cobrar a los supuestos esquiroles se me fue pasando la mañana y antes de comer recuerdo que lo último que vi fue como informaban a las verjas de unas tiendas y a los cristales de unas sucursales bancarias a las que, les dieron más que a Ubaldo, mientras que unos policíos disfrazados de “Robocop” cabeceaban pacientemente diciendo: “Cachis, cachis… como estáis poniéndolo todo”. Y como la ensalada me esperaba en la mesa, apagué la tele, cerré el periódico y me fui a comer. Feliz domingo de Pascua de Resurrección, hasta  dentro de una semana si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo.
